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AMIGOS SEAN BIENVENIDOS A UN NUEVO SEGMENTO DE CIENCIA Y FE EN EL 
QUE PRESENTAREMOS LA CUARTA Y ULTIMA PARTE DE ESTE MARATÓN DE 
SACERDOTES CIENTÍFICOS QUE HEMOS ESTADO RESEÑANDO DURANTE LAS 
ULTIMAS TRES SEMANAS. HOY NOS TOCAN LOS SIGLOS 19 Y GRAN PARTE DEL 20 
PARA LO CUAL LE DOY LA BIENVENIDA AL PROFESOR FRANCISCO MÜLLER. 
¿CÓMO LE VA EN EL PRESENTE CURSO DE FÍSICA EN FIU, PROFESOR? 
 
Bien, precisamente ayer tuvimos el primer examen, pero aun no he tenido tiempo de calificarlo. 
Y en este segmento vamos a empezar por el sacerdote quizás más conocido en el campo de las 
ciencias biológicas del cual tuvimos un segmento hace algún tiempo. ¿Adivinas? 
 
SUPONGO QUE EL PADRE MENDEL, DESCUBRIDOR DE LAS LEYES DE LA 
HERENCIA. 
 
Correcto. El Padre Gregorio Mendel (1822-1884) monje agustino de un convento en Brunn, 
Checoeslovaquia, tras analizar unas 13,000 plantas de guisantes, entre 1857 y 1868, descubrió 
las leyes de la herencia que hoy llevan su nombre, leyes de Mendel. Su obra, sin embargo, cayó 
en el olvido y no fue sino hasta el 1900 que tres biólogos la encuentran. Al revisar los papeles de 
Mendel y ver la perfección de su método científico, que combinaba la precisión matemática con 
la observación minuciosa, y extensa, comprendieron que se trataba de una revolución en 
biología, tan importante como la de Copérnico en la astronomía del siglo 16 y la nueva física de 
Newton en el 17.  Sigue tú 
 
Padre León Abel Provancher (1820-1892), sacerdote canadiense, naturalista, experto en 
flora y fauna del Canadá. Se le llama el “Padre de la Historia Natural Canadiense” 
 
Padre Alessandro Serpieri (1823-1885) sacerdote italiano, astrónomo y sismólogo, que estudió 
las estrellas fugaces (o aerolitos), acuñando el concepto de “radiante”. 
 
Padre Francesco Denza (1834-1894) padre Barnabita, meteorólogo, astrónomo y primer 
director del observatorio Vaticano tras su fundación por Leon 13 y de la Academia 
Pontificia de Ciencias, también reorganizada por el Papa León 13 en 1892 con 40 miembros 
 
Padre Esteban Jose Perry (1833-1889) jesuita astrónomo, que trabajó en el observatorio de 
Stonyhurst en Inglaterra. Notó el íntimo enlace entre las perturbaciones magnéticas en la tierra y 
la actividad solar 
 
Padre Benito Viñes (1837-1893) jesuita español, meteorólogo que trabajó en el observatorio 
jesuítico en La Habana, Cuba, y descubrió las leyes de la traslación ciclónica en las 
tormentas de las Antillas. 
 
Federico Faura (1840-1897) Jesuita español que fundó en Filipinas, 1865, un observatorio 
metereológico, con cuatro secciones: metereológica, magnética, sísmica y astronómica, para    
prever el curso de los tifones, algo parecido a lo que había hecho el padre Benito Viñes en Cuba 
 



José María Algué (1859-1930), jesuita que sucede al padre Faura en el anterior 
observatorio, inventando nuevos instrumentos como el “barociclonómetro”, hasta que en 
1926 el padre Miguel Selga toma la dirección del observatorio. El observatorio 
lamentablemente es destruido durante la segunda guerra mundial pero re-abre en 1952 con 
un equipo de jesuitas especializados que desarrollan estudios de astronomía solar, 
radioastronomía, ionosfera, geomagnetismo y sismología. 
 
Padre Teodoro Wulf (1868-1946) jesuita alemán, físico, que fue pionero en el descubrimiento y 
estudio de los rayos cósmicos. Después de construir varios electroscopios que son sensibles a la 
electricidad se subió a la torre Eiffel para notar cómo se iba perdiendo el efecto eléctrico al subir 
más y más en la torre. Y resultó todo lo contrario: cuanto más subía más electricidad se notaba. 
Conclusión: la electricidad no venía de la tierra sino de arriba, del cielo, del cosmos. Así 
descubrió los llamados “rayos cósmicos”. Posteriormente otro físico, Victor Hess hizo lo mismo 
pero con más precisión. Resultado: le dieron el premio Nóbel a Víctor Hesse, y se olvidaron del 
jesuita Wulf.  
 
Padre Enrique Breuil, (1877-1961), sacerdote francés, geólogo y paleontólogo, experto en 
culturas pre-históricas, como la reflejada en las pinturas de las cuevas de Altamira, 
España. 
 
Padre Julio Nieuwland (1878-1936), sacerdote belga de la congregación Holy Cross y profesor 
de química y botánica de la Universidad de Notre Dame. Investigó el acetileno como base para la 
fabricación de la goma sintética. De aquí salió la invención del neopreno por la compañía 
química Dupontm una de las más grandes del mundo 
 
Padre Pierre Teilhard de Chardin, (1881-1955), jesuita francés, paleontólogo y geólogo que 
tomó parte en el descubrimiento del Hombre de Pekín. Es famoso por su evolucionismo 
místico con base cristiana, escribiendo obras tan notables como El Medio Divino, el 
Fenómeno humano, Misa sobre el altar del mundo; Himno al Universo. etc. 
 
Padre James Macelwane (1883-1956) jesuita americano, de Ohio, que reorganizó el Servicio 
Sismológico de los Jesuitas, con 15 estaciones conectadas en EEUU y una en Canadá. Cubre 
toda Norteamérica en lo que a movimientos sísmicos y terremotos se refiere. Se llegó a decir que 
la sismología era una ciencia jesuítica. La AGU, American Geophysical Unión otorga 
anualmente un premio que lleva por nombre Macelwane, en honor del sabio jesuíta. 
 
Padre Jorge Lemaitre [mi tocayo] (1894-1966), sacerdote belga coloquialmente conocido 
como el “Padre del Big-Bang”. Sobre él hemos hecho varios segmentos de Ciencia y Fe en 
el pasado. Baste recordar que Lemaitre era sacerdote y científico, pero nunca mezclaba su 
fe católica con su ciencia, logrando una armonía ejemplar, sin confusiones ni concordismos 
bíblicos fundamentalistas. Fue presidente de la Academia Pontifica de las Ciencias por 
varios años y su único argumento apologético era que el científico creyente tiene una 
ventaja sobre el no creyente: sabe que la naturaleza tiene leyes racionales, y por muy 
complicada y absurdas que parezcan a veces las cosas, siempre hay una esperanza de 
racionalidad maravillosa detrás de todo. 
 
Padre Alberto Dou (1915-2009) jesuita español, reconocido por su talento matemático, 
presidente de la Sociedad Real de Matemáticas. 
 



Padre Stanley Jaki (1924-2009) sacerdote benedictino húngaro y físico. Autor de 
innumerables artículos y libros sobre la relación entre Ciencia y Fe. Con su erudición 
científica e histórica sostiene la tesis de que la ciencia fue producto de la civilización 
cristiana. Se basó en los estudios del físico católico francés, Pierre Duhem, al cual admira, y 
al que considera un santo.  
 
Padre George Coyne (1933-      ) jesuita norteamericano, uno de los directores del Observatorio 
Vaticano en el siglo 20. 
 
Padre Michael Heller (1936-     ) sacerdote polaco, recien ganador del Premio Templeton 
(2008) por la cantidad de $1.6 millones (más que el Premio Nóbel!!!). Forjado en el clima 
anti-religioso del comunismo en Polonia, se destacó por su beligerancia católica y su 
prestigio en cosmología física. Fue protegido por el Cardenal Woytyla, futuro Papa Juan 
Pablo II, integrando un grupo Interdisciplinario en la Universidad de Lublín. Actualmente 
trabaja en la Academia Pontificia de Ciencias. 
 
Padre Mariano Artigas (1938-2006), sacerdote español, físico, experto en filosofía natural y en 
cuestiones sobre ciencia, Fe y razón, por lo cual también ganó el premio Templeton en 1995. La 
Universidad de Navarra, donde el padre Mariano trabajó, tiene un enlace titulado “Ciencia, 
Razón y Fe”. 
 
Hermano Guy Consolmagno, (1952--) hermano jesuita, actual director del Observatorio 
Vaticano, y experto en meteoritos. Hace poco ganó el premio del año por su divulgación 
astronómica popular. 
 
Como ves, Jorge , los últimos sacerdotes científicos mencionados, Coyne, Heller, Consolmagno 
todavía viven. O sea, que llegamos al siglo 20 y a la actualidad. Quizás tengamos que hacer un 
segmento adicional para añadir algún que otro sacerdote científico que se nos haya quedado en el 
tintero. 
 
PUES ASI LO HAREMOS, PROFESOR, SI USTED LO CONSIDERA CONVENIENTE. 
Y POR HOY, QUERIDOS AMIGOS,  NOS DESPEDIMOS. 
TENGAN TODOS MUY BUENOS DÍAS. 
 
 
 
 
 
 
 


